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PRIMER REPARTO

PERSONAJES ARTISTAS

BÚÑA ADELA Eafaela Castellanos,

CONCHA Matilde Franco.

MERCEDES Enriqueta Blanc.

DON MANUEL Enrique Chicote.

FERNANDO Luis Llaneza.

EMILIO José Soler.

La acción, en Madrid, durante una noche del mes de Septiembre

Época actual

Derecha é izquierda, las del actor

En la noche de su estreno en Madrid apuntó esta obra Ma-
riano Romo, la traspunte Francisco Alonso y dirigió su parte

musical el aplaudido maestro Porras



J¡ €nríque Chicote

Hallar en los difíciles tiempos que corremos un excelen-

tísimo señor empresario que se digne leer una obra de autor

incipientej ya es algo.

Y si, además de leerla, se toma la molestia de admitirla,

ya es mucho.

Y si, tras de admitirla, se permite el lujo de estrenarla,

el hecho adquiere entonces cierto carácter portentoso, estu-

pendo, sobrenatural...

Usted, amigo mío, ha hecho con este su afectísimo

y s. s. q. b. s. m., mucho más, muchísimo más; pues, si al

amable y rumboso empresario Sr. Chicote le debo gran re-

conocimiento por los tres susodichos favores, el inteligente

director artístico D. Enrique Chicote es acreedor á mi

eterna gratitud por el cariño con que puso en escena esta

obrita, y no sabré jamás cómo pagarle al popularísimo actor

Chicote la parte activa que tomó en su interpretación y los

salvadores recursos derrochados por su indiscutible talento

escénico.

Bien se yo que la gratitud es moneda i?isignificante para

pagar tales servicios; pero también usted sabe perfectamente

que una gratitud duradera y profunda, por la misma singu-

laridad que ofrece en estos tiempos de egoísmos y farsas, es

valor cotizable; es algo así como un empresario que se digne

leery admitir y estrenar una obra de autor incipiente.



Reciba usted mi bendición^ póngame á los minúsculos pies

de la sin par Loreto— cuyo prestigioso nombre me ha falta-

do en el «repartoi> de esta obra—y el Cielo guarde muchos

años su preciosa existencia para bien del Arte y agrado de

sus numerosos amigos^ en cuya primera fila (de los pares)

tiene la honra de contarse ^er in ssecula sseculorum,

digo

¿í Jía/or.

Madrid, mayo, 1906.
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ACTO ÚNICO

CUADRO ÚNICO

/ \ m

1 y 3. Puerta de una hoja que se abre hacia la escena. Tiene

cerraja con su llave puesta por este lado.

2. Recodo del pasillo.

4. Puerta de una hoja que se abre hacia el gabinete, separán-

dose del marco por la parte más próxima al público. Esta puerta

tiene picaporte y pestillo.

5. Puerta sin hojas y con «portier».

6. Balcón guarnecido de cortinajes.

, 7. .
Forillo de pasillo.

8. Entredós con espejo.
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9. Cama de matrimonio, vestida y cubierta totalmente con am-

plias colgaduras, que forman pabellón. Será lo bastante elevada para

que pueda meterse debajo una persona.

A, Alfombrita.

B. Butaquita enfundada.

M. Mesilla de noche.

R. Silla volante.

El gabinete está alfombrado.

Sobre el entredós un reloj, dos chapines de mujer y varios cachi-

vaches. En el cajón de la misma, un revolver descargado.—Junto al

balcón dos zapatillas de hombre muy llamativas. Pendiente del te-

cho, en el centro del gabinete, lámpara eléctrica, con su interruptor

á la izquierda de la puerta núm. 6.—Botón de timbre junto al espe-

jo.—Junto á la puerta núm. 1 brazo de luz eléctrica con su inte-

rruptor á la vista.—Cuando se alza al telón están encendidas las lu-

ces del pasillo y el gabinete.

ESCENA PRIMERA

Al levantarse el telón aparece MERCEDES (l) en escena sacudiendo

con un paño los muebles del gabinete á compás de la música; y,

cuando el director de orquesta lo indique, se canta por todo lo alto

el siguiente tanguito:

Música

Un tío viejo,

muy feo, pero con guita,

con una joven
muy pobre, pero bonita,

un día se casó.

Al poco tiempo,

la joven escarmentaba,

y cierta noche,

mientras el viejo roncaba,

de casa se fugó.

Se fugó con un «socio» la chica,

y aquel pobre anciano
no se pudo tirar de los pelos

porque estaba calvo;

(l) Mercedes es una criada joven y guapa. Vestirá decentemen-

te y llevará delantal blanco.
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pero con el fin de consolarse (1)

buscó otra mujer,

y la tuvo encerrada con llave,

y la puso catorce doncellas,

y en la puerta dos guardias civiles...

¡y se le fugó también!

Hablado

¡Cuánto tardan mis nuevos señoritos! Desde
esta mañana, que se han casao, no han apa-
recido por aquí, (con picardía.) ¡Y no será por
falta de ganas! (pequeña pausa, suena el timbre.)

¡Hombre! ¡Aquí están ya! (saie ai pasillo y abre

la puerta de la escalera.)

ESCENA II

DICHA y FERNANDO. Este personaje, que entra por la primera de-

recha, al abrirla Mercedes, representa veintidós años; es tipo cursi;

lleva uu bigotito muy raquítico, barba afeitada y la cabeza peinada

ridiculamente; viste frac, corbata y guantes blancos y sombrero de

oopa encasquetado en el cogote; en la solapa luce un gran ramo de

azahar

Fer. ¡Aaaay! (Entra muy de prisa en el gabinete, queján-

dose de los pies y cojeando.)

IMeR. (Después de cerrar la puerta y entrando en el gabinete.)

Pero ¡cómo! ¿Viene usté solo, señorito?

Fer. jAaay! ¡No! ¡Vengo con un dolor dé pies que
ya, ya! (coloca la chistera sobre el entredós y se deja

caer en la butaca que hay delante de la cama.)

Mer. ¿y la señorita?

Fer. a la señorita no la duelen los pies. Digo, la

señorita, es decir, la señora, se ha quedado
en el restaurant (2) con su mamá y con la

comitiva. Y yo vengo á buscar su toquilla

y su capa, (se queja de ios pies.) ¡Aaaay! Ade-
más, estaba rabiando por mudarme de cal-

(1) IDichosos músicosl IQué versitos nos hacen escribir!

(2) Esto lo pronunciará como suena en castellano. Otro tanto

debe hacer con todas las palabras francesas que saque á colación.
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zado. ¡Cuánto aprieta!... (Transición.) Oye,
¿Cómo has dicho que te llamabas?.

Mer. Mercedes, para servirle.

Ker. Es verdad. ¡Ay, Merceditas! ¡Si fueras tan
amable que me quitaras estas botas!...

Mer. Con mucho gusto, señorito. (Se arrodilla ante

Fernando y comienza á soltarle las botas.)

Fer. Gracias, hijita, Dios te lo pagará. ¡Ay! Debo
tener ambos pies en carne viva. Con estas

empecatadas botas que estreno hoy, parece
que he metido los pies en dos alfileteros.

Mer. Sí q" e son estrechas.

Fer. Me vas á dejar en la gloria, Merceditas. Ben-
ditas sean tus manos. Y tu cara. Eres muy
guapa.

Mer. Muchas gracias, señorito.

Fer. y debes de tener un cutis como el peluche.

¡Monísima! (pretende tocarla la cara; pero Mercedes

retira la cabeza.) ¿Qué cs eso? ¿Ha saltado al-

gún botón?
MfiR. (Enojada.) Pero, ¡scñorito!...

Fer. ¡Ah! ¡Calla, boba; si nadie nos ve! (igual

juego.)

Mer. ¿y la señorita?

Fer. Buena, gracias; en el restaurant. (intenta aca-

riciaría de nuevo; pero Mercedes lo impide tirando

bruscamente del pie de Fernando, lo cual obliga á éste

á escurrirse en la butaca.) ¿Qué haCeS, mUJer?
Mer. Es que están muy prietas estas botas.

Fer. (vuelve á acomodarse en la butaca.) ¡La que CStá

prieta eres tú, simpatiquísima! (Alarga ios

brazos para coger á Mercedes, y ésta repite el juego

anterior con más violencia, dando en el suelo con Fer-

nando) ¡Ay! ¡Mecachis, qué tirones! ¡Ni que
estuvieras extrayéndome un raigón!

Mer. C/sM disimule, señorito; pero, si no se agarra

usté al respaldo de la butaca con las dos ma-
nos, (1) es imposible quitar estas botas.

Fer. (Resignándose.) ¡V^aya por Dios! ¡Hágase tu vo-

luntad! (Se arrellana en la butaca y se aferra al res-

paldo con ambas manos.) Ya puodes tirar ahora.

(Mercedes, después de algunos esfuerzos, consigue des-

(l) Marcándolo mucho.
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calzarle y mete las botas debajo de la butaca de la iz-

quierda.) ¡Aaaay! Me he quedado en el quinto

cielo, (se levanta ) Anda, diosa Venus, arre-

mángame los pantalones y ponme las zapa-

tillas.

Mer. Pero, señorito, ¿en zapatillas va usté á salir?

(Coge las zapatillas.)

Fer. ¡Bahl ¡Qué importa! Tengo abajo un coche;

y, una vez allá, todos somos de confianza.

(Trata de abrazar á Mercedes, y ésta lo impide agachán-

dose para calzarle las zapatillas.)

Mer. (¡y tan de confianza!)

Fer. Te digo que, si llego á conocerte antes, Mer-
cedes, me caso contigo. ¡Preciosa! (La coge por

un brazo.)

Mer. (Mira de pronto y con angustia al reloj de la cómoda.)

¡Señorito, que es ya la media y le estarán

aguardando!
Fer. Tienes razón. (Mira su reloj de boisiio.) ¡La me-

dia! (Transición.) ¡Menuda barbaridad te decía

apropósito de la media, si no fuera tan tar-

de! (Hace mutis por la puerta del foro.)

Mer. (¡Me parece á mí que este señorito!...)

Fer, (saliendo por donde entró, con un envoltorio de ropa

colgado del brazo.) Vaya. Pues voy á reunirme
con la comitiva. ¡Uy, qué comitiva! ¡Qué ma-
nera de comer! (Se pone la chistera y sale al pa-

sillo.) Hasta luego, Merceditas, (Abre la puerta

de la escalera.)

Mer. Usté lo pase bien.

Fer. (con malicia.) (A ésta la catequizo.) (Mutis.)

ESCENA III

MERCEDES, ahuecando las almohadas de la cama

¡Caramba! ¡Caramba!... (Miren la mosquita
muerta! ¡Y parecía tonto! ¡Sí, tonto! Nada;
que, si me descuido, se mete en casa. (Ligera

pausa.) ¡Qué hombres! ¡No puede una fiarse

de ellos ni tanto así! ¡Vamos; que á cualquie-
ra que se le diga que este joven se ha casado
hoy!... ¡Qué poca Vergüenza! ¡Luego dirán
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que las mujeres!... (Transición.) En fin, des-

pués de todo, hace bien ¡qué caramba! Yo,
en su pellejo, haría lo mismo, (suena el timbre.)

¿Quién será? ¿Se le habrá olvidao algo al se-

ñorito? (Sale ál pasillo y abre la puerta de la escalera.)

ESCENA IV

DICHA y EMILIO, por la primera derecha. Este personaje vestirá el

uniforme de soldado raso de infantería, llevando el ros con funda

blanca y cuchillo de maüser en el cinto. Su cara y sus ademanes

aeran torpes y hablará con acento aragonés. Debe aparecer muy
fatigado

Música

Mer. ¡Emilio! (Muy alegre.)

Emilio (Entrando.) ¡Presente!

Mer. jY yo que creí

que te habías muerto!
Emilio Naide pué con mí.

Sólo por tus piazos

estoy muerto yo.

Mer. ¿De verab?

Emilio De veras.

Mer. ¿No me engañas?
Emilio No.

¿Estás tú eolica?

(Mercedes hace signos negativos.)

¿Pues con quién estás?

Mer. Contigo.

Emilio ¿Conmigo?...

¡Rediezl ¡Esverdá!

(Entran los dos en el gabinete.)

Mer. Pero, ¿en dónde demonios te me escondías

que no he podido verte por ningún laof

Emilio Hi estau de maniobras la mar de días

y hace tres ú cuatro horas qhimos llegao.

Aura voy á referirte

con toda claridá,

lo que hace la melicia^

chiquia, pa maniobrar.
(Coloca á Mercode's en el primer término izquierda.)
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Mer.
Emilio

Mer.

Emilio

Mer.
Emilio

Fíjate en lo que voy á icirte:

yo soy el «Bando norte»;

tú eres el «Bando sur».

Como yo tengo que descubrirte,

tú te estás calladica

sin dicir ni Jeí-ús.

Un toque de corneta

da luego la señal,

y escomienza el ataque

y escomienzo á avanzar.

(Ayanza marcialmente hacia la derecha.)

En seguida dcFarroUo
un movimiento engolvente,

(Trazando un semicírculo en la marcha.)

y desplego el ala izquierda

(Extiende el brazo izquierdo.)

y sigo andando de frente.

Luego extiendo la otra ala,

(ídem el derecho.)

voy marchando como ves,

(Ayanzando hacia Mercedes con los brazos abiertos.)

y sorprendo al enemigo...

(Abraza á Mercedes.)

Y te ganas un revés. (Dándoselo.)

¡Rediez, qué geniecico

me gasta el «Bando sur!»

No he visto un «Bando norte»

tan fresco como tú.

¡Si tú supieras, maña,
lo que te record él...

Y, ¿por qué no has escrito?

¡Toma! Porque no sé.

En las maniobras
te recordaba
cuando venía,

cuando marchaba,
cuando corría,

cuando paraba,

cuando subía,

cuando bajaba...

y, aunque vivía

lejos de aquí,

pasaba el día

pensando en tí.
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A todas horas
te recordaba:

cuando jcomía,

cuando guisaba,

cuando cosía,

cuando planchaba,
cuando barría,

cuando fregaba...

y, aunque vivía

sin verte aquí,

pasaba el día

pensando en tí.

Hablado

KmiLIO (Se quita el ros, lo deja sot)re la mesilla de noche de

la derecha y se sienta en la butaca del primer término

enjugándose la cabeza con el pañuelo de narices.)

Oye, mañica, cuéntame lo q'hapasau con tus

amos. Mhan dicho en el cuartel que s*ha

escapan tu señora. ¿Es verdá?
Mer. ¡y tan verdal

ÍÍMiLio Pues ¿cómo ha sio eso?

Mer. (Se sienta junto á Emilio en la silla volante.) Verás.

Tú ya sabes que don Manuel, mi anterior

amo, se marchó hace tres meses á Burdeos,
donde tiene negocios de vinos.

JEmilio Sí. Tanto, que no le conozgo, porque, cuando
se fué, aún no festejábamos tú y yo.

Mer, También sabes que la señora, al verse sin el

marido, metió á su novio en casa; y ya re-

cordarás que lo teníamos aquí á las horas
de comer, y de cenar, j de. .

.

Emilio Sí; de too; de too eso m'acuerdo. Y de que los

vecinos escomenzaban á quejase.

Mer. Justamente. Pues de ahí viene la cosa. Los
vecinos se quejaron al casero; y, entonces,

mi señora y su... amigo, viendo que no po-

dían volver atrás y temiendo un escándalo,

se fugaron de Madrí hace cuatro días.

Emilio ¡Arrea! ¿Por manera y modo que quié icise

que fhas quedan solica basta que venga don
Manuel? ^
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-Mer. ¡Don Manuel! ¡Pobre señor! Ayer le envia-

ron los chicos de la barbería de abajo un
anónimo, contándole todo lo ocurrido, con
pelos y señales.

Emilio Pues los pelos, se Vhabrán puesto de punta.

Mer. De seguro.

Emilio Lo que hará don Manuel en cuanti que reci-

ba el manómino ese de los barberos, es coger

el tren.

Mer. o dejar.que le coja.

Emilio ¡Anda!

Mer. Yo te aseguro que el pobre señor no vuelve
á poner los pies en Madrid ni de incónito, y
menos en esta casa. ¿No ves que los barbe-
ros le decían hasta lo de la habitación?

Emilio ¡Cómo?
Mer. Que esta habitación ya no es suya.

Emilio ¿Que no es suya?
Mer. No. La señora, al dejarla, les vendió todos

los muebles á los nuevos inquilinos.

Emilio Estonces, ¿qué haces tú aquí?

Mer. Pues muy sencillo: que los señoritos que
han tomao este piso me dijeron si quería
quedarme con ellos... y aquí me tienes.

Emilio ¡Rediez! Me dejas con la boca abierta. Y
¿quiénes son tus nuevos señoritos?

Mer. Pues, si quieres que te diga la vej'íííí, todavía

no sé cómo se llaman. Sólo sé que él tiene

un comercio de telas, que se ha casado hoy
con una parroquiana suya, que piensan vi-

vir aquí y que les estoy aguardando.
Emilio (con picardía.) ¡Redielal ¡Estás de noche de

novios!...

Mer. ¡Qué se le va á hacer! A todos nos tocará.

Emilio ^epáice. (pequeña pausa. Con intención.) \Miá que
si me sales tú tan fina como la mujer de
don Manuel!...

Mer. ¡Quita, bruto!

Emilio \Probe don Manuel! Oye, ya le puedes dicir

á tu nuevo señorito que no se vaya nunca á
Burdeos. (Ríen.)

Mer. ¡Qué cosas tienes! (suena ei timbre.) ¡Ayl ¡Lo»

señoritos! (Asustada.)

Emilio ¡Rediez! (ídem.)
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Mer. ¡En buena me has metido con venir esta
noche!

Emilio (sorprendido.) ¡Otral (vuelve á sonar el timbre.)

Mer. ¡y traen prisa!

Emilio (con picardía.) ¡Toma! ¡Fegúrate!

Mer. (Muy apurada y nerviosa.) ¡Anda, anda! Ven acá»

que te meta en cualquier sitio, hasta que yo
te avise (Le saca á empellones hasta el pasillo, desde

cuyo rincón le indica la segunda derecha.) Corre,

métete en mi cuarto.

Emilio ¡Como en las comedias! (Hace mutis por la segun-

da derecha. Vuelve á sonar el timbre.)

Mer. ¡Bien empezamos! (Apaga la luz del pasillo y abre

la puerta de la escalera.)

ESCENA V

MERCEDES y FERNANDO por la primera derecha. Viene lo mismo
que se fué y aparece muy contrariado

Mer.
Fer

Mer.

Fer.

Mer.
Fer.

¿Otra vez solo?

jSí, hija, sí; otra vez! Antes eran los pies.

Ahora es la cabeza. (Mercedes cierra la paerta.)

Bien decía mi principal que los extremos se

tocan. (Entra en el gabinete.)

(¡Menos mal!) (Entra en el gabinete y marca un ges-

to de espanto al fijarse en el ros que se dejó Emilio so-

bre la mesilla de noche.) (¡Uy, el rOs!) (Lo coge

disimulada y apresuradamente y, abriendo la portezue-

la de la mesilla, lo deja sobre la tabla divisoria, vol-

viendo á cerrar. Fernando, mientras tanto, permane-

cerá en el primer término izquierda, para que el públi-

co vea bien el juego del ros.)

Ya sabes que he venido antes á buscar el

abrigo de mi esposa. Pues bien; digo, pues
mal; ¿qué dirás que me he llevado en lugar

del abrigo? (ocultando en la espalda el lío de ropa.)

¡Qué sé yo! ¿El impermeable?
(Mostrando la ropa que ocultaba.) ¡Cá! El tapet©

del comedor, que estaba colgado en el rope-

ro. (Mercedes sonríe.) Y, en vez de la toqulUa,

una toalla rusa. (Mercedes ríe.) También ea

verdad que entré á obscuras. En fin, voy á
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dejar esto y á ver ei agarro ahora la alfom-
bra por coger el abrigo, (va ai foro.) ¡Mecachis
con la cabeza! (Hace mutis.)

ESCENA VI

MERCEDEa.-A poco EMILIO por la segunda derecha.—Luego

EERNANDO por el foro

Mer. Aprovechemos el tiempo, no le vaya á dar
la ocurrencia de... (Sale ai pasillo y se coloca fren-

te á la segunda derecha.) ¡Chist! ¡Chist! jEmilioI

(En voz baja
)

Emilio (saliendo.) ¿Fuó marchame ya? (eu voz alta.)

Mer . (imponiéndole silencio y en voz muy baja.) ¡Chistí

¡Cállate, condenao, que te van á oír!

Emilio (Bajo.) Güeno, pues dame el ros que me voy.

Mek . (Contrariada.) ¡Ay! ¡Es verdá! ¡Que tienes el ros

en el gabinetel ¿Y cómo lo saco yo ahora?
Emilio ¿S'han acostau ya los señoritos'? (saie Femando

con una capa de señora y una toquilla blanca, mirando

ambas prendas con mucho detenimiento por ambos

lados.)

Mer . Ha venido él solo, y se va á marchar otra vez.

Fer. (Llamando.) ¡Mercedes!

Mer» (Bajo á Emilio.) Vete, (eu voz alta.) Voy, señori-

to. (Emilio hace mutis por la segunda derecha.)

ESCENA Vil

MERCEDES y FERNANDO; luego EMILIO por la segunda derecha

Mer. (Entrando en el gabinete y cerrando la puerta.) ¿Qué
manda usté, señorito? (oesde la puerta.)

Fer. Aproxímate.
Mer. (Escamada y sin moverse.) (¡Ay! A este tíO VOy á

tener que echarle el perro.)

Per. Anda, mujer, que no te tocaré. (Mercedes se

acerca á Fernando, quedando, no obstante, á prudente

distancia.) Mira esto. (Enseñándola la capa.) Míralo

bien. (Mercedes la coge y la examina.) ¿EstáS 86-

gura de que no es la funda de algún baúl?

2
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Mér.
Fer.

Mer.
Fer.

Emilio

Fer.
Emilio
Mer.

Fer.
Mer.

Emilio
Fer.

Mer.

Fer.

Mer.

Fer.

Mer.
Fer.

Esto es una capa de señora.

Perfectamente. Veo que ahora no me equi-

voco, (intenta abrazar á Mercedes, pero ésta alarga

los brazos hacia adelante, echando el cuerpo atrás, y

Fernando queda abrazado á la capa
)

Pues sí que se equivoca usté.

(¡Caracolitos, y qué bien torea de capa esta

chiquillnl)

(saliendo.) ¡Rediela! Ya emprencipio yo á escá-

mame con la Mercedes y el señorito. ¡Hum!
(Avanza con precaución hacia la puerta del gabinete,

en la cual se detiene á escuchar.)

(contemplando á Mercedes.) PerO, ¡qué mona eres!

(Arrugando el ceño.) ¿Eh?
Y Ufité ¡qué mico! (Emilio guiña un ojo con satis-

facción.) ,

(Enojado
)
¿CÓmO?

¡Que qué mico se lleva usté si cree que yo
soy como otras!

QMu bien dicho!)

¡Bueno, mujer, bueno! Ya te dejo, (va hacia la

puerta del pasillo. Mercedes se adelanta, abre dicha

puerta y lanza un grito de sorpresa al encontrarse con

Emilio. Este, al verse descubierto, haye por la segun-

da derecha. Fernando no ha visto á Emilio por ha-

berlo impedido la figura de Mercedes.) ¡PerO, mujer,
si no te hago nada!
(Confusa.) No; es que... había creído...

(Sale al pasillo muy azorada y mirando con inquietud

á diestra y siniestra.)

(saliendo al pasillo y acordándose de pronto. Con

sonrisa picaresca.) ¡Ah! Merceditas, ¿tienes ya
preparado el tálamo? (Marcando mucho la pa-

labra
)

(Avergonzada.) ¡Vamos, scñoritol jNo me diga

usté esas cosas!

¿Tampoco eso? Si te pregunto si has hecho
nuestra cama.
¡Ah! ¡Sí, señor; ya está, hecha.
Bueno; pues ya puedes acostarte, que yo
me llevo la llave. (Quita la Uave, que está puesta

en la cerradura, y abre la puerta primera derecha. (¡La

catequizo!) (Hace mutis, cenando la puerta con

llave, Mercedes enciende la luz del pasillo.^
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ESCENA VIII

Eviiuo
Mer.
Emilio

Mer.
Emilio
Mér.
Emilio

Mer.

Emilio

Mer.
Emilio

Mer.

Emilio

Mer.

Emilio
Mer.

Emilio

MERCEDES y EMILIO por la segunda derecha

(saliendo.) ^,Yas'^i í?io tu amo?
Sí. Ya se ha marchao. ¡Valiente pelma!

¿Valiente? Pues lo que es á valiente, no me
gana. Si llega á tardar un menuto más en
marchase, entro y le chafo los morros d'un

jetazo.

Bien; pues ya se fué.

Y ¿qué te icia del íaMwof (Marcando la palabra.)

¡Ahí Nada.
¡El tálamo! ¡El tálamo! ¡Húm! ¡Me paice á mí
que el tal amo debe estar hecho un peine!...

(Transición.) Güeno; y Áura, dame el ros.

¡Ah, sí! ÍYjmalo. (Entran los dos en el gabinete,

quedándose Emilio junto á la puerta. Mercedes va á la

mesilla de noche y, de modo que lo vea el público, abre

la portezuela y saca el ros
)

(ai verlo sacar.) ¡Rediez! ¡Me vas á poner el...!

(Fijándose.) ¡Ahí Mhabía paicido... (sonríe y coge

el ros )

(Riendo.) ¡Vamosl ¡Qué cosas tienes!

Bien, mañica. Pues hasta mañana, que ven-
dré á vete al portal.

Vaya usté con Dios, mi general, (cuadrándose

ante Emilio con gravedad cómica.)

(^Sale al pasillo, pavoneándose.) ¡Jé, jé, jé! ¡Gene-
ral! ¡general! .. Ya llegaré, ya. . (Trata de abrir

la puerta de la escalera y no puede hacerlo. Mercedes,

mientras tanto, coloca la butaca en que se sentó Fer-

nando, á la derecha de la cama, en igual forma que

está su compañera de la izquierda, y apaga la luz del

gabinete.) ¡CMquia! ¿Cómo se abre esto?

Aguarda, que hay que entenderlo, (saie ai pa-

sillo.)

¡Ni que juera francés!

Verás, (se esfuerza inútilmente por abrir la puerta

primera derecha, mostrándose muy contrariada.) ¡Ay,
Dios mío de mi alma!

¿Qué? ¿Thas pinchan?
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Mer. ¡Sí! [No es mal pinchazo! jQue el señorito

ha cerrao con dos vueltas y se ha llevao la

llave!

Emilio ¡Rediez! ¿Y no tienes otra?

Mer. No. La otra que había se la debió de llevar

don Manuel á Burdeos.
Emilio \Güena la himos hecho! El oficial de guardia

m'ha dau premiso hasta las diez, y no puá
fáltale. ¡Si no, mañana, cuatro tiros!

Mer* (Después de escuchar un momento en la puerta pri-

mera deiecha, impone silencio á Emilio.) ¡Chist! (En

voz baja.) ¡Acaban de meter una llave en la

cerradura! ¡Ya están ahí! Ven. (Apaga la luz,

abre el armario del fondo y trata de meter en él á

Emilio.)

Emilio (Resistiéndose.) ¡Aquí me voy augar!
Mer. ¡Anda, tonto! En seguida vengo á abrirte,

(Le mete en el armario, cierra la puerta de éste con

llave y se lleva la llave, haciendo mutis por la segun-^

da derecha.)

ESCENA IX

DON MANUEL por la primera derecha. Este personaje representa

sesenta años. Va afeitado y cubre su cabeza, completamente calva,

con una peluca oscura y un sombrero flexible. Viste chaquet oscuro,

pantalón á cuadros y gabán de verano. Calza botas de elásticos. En-

tra muy alegre en escena, con maleta y manta de viaje

¡Bahl Ya estoy en mi casita. (Deja en ei suelo

el equipaje.) Mi mujer y Mercedes deben de
hallarse de tertulia en el principal; porque
la puerta estaba cerrada con dos vueltas. La
dejaré lo mismo, para que no lo noten, (cie-

rra por dentro y se guarda la llave en un bolsillo del

chaleco
)

¡Ajajál (Coge la maleta y la manta y entra

en el gabinete.) jQué Sorpresa tan agradable se

va á llevar mi mujercita en cuanto me vea.

(Deja el equipaje en el suelo, enciende la luz y cierra

la puerta.) De seguro que no me esperaba tan

pronto. Hace veinte días que no he tenido

carta de ella. (Transición.) También es verdad
que hoy hace diez y siete que salí de Bur-
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déos y que no quise decirla una palabra de
mi viaje á París y á Biarritz, porque no cre-

yera que iba de conquista. (Con picardía y rien-

do.) ¡Jé, jé, jé! ¡Pobrecilla! ¡Qué bien hubiese
pasado ella esta temporadita conmigo! (Mien-

tras dice lo que antecede habrá abierto la maleta y sa-

cado de ella un camisón muy largo y un gorro de dor-

mir, blancos los dos.) Esconderemos ahora el

equipaje, para que la sorpresa sea mayor.
(üej^ el camisón y el gorro sobre una butaca y coge

la maleta y la manta.) ¡OuántO me VOy á reir!

(Hrtce mutis por la puerta del foro.)

ESCENA X

MERCEDES por la segunda derecha, con muchas urecauciones. En
seguida EMILIO, por el armario

MeR. (saliendo.) No Se Oye nada. (Abre el armario.)

Emilio (saliendo.) Han veniomú callaus.

Mer. Yo lo que creo es que ha venido solo el se-

ñorito.

Emilio (con recelo.) ¿Otra vez?

Mer. Yo no he sentido entrar más que á una per-

sona.

Emilio Bien, bien; pues aura va á salir otra. Y no
siento más que déjate solica con ese «mos-
tillo».

Mer. ¡Bah! Pierde cuidao; que ya sé lo que debo
hacer. Sal pronto y no metas ruido.

Emilio (Va á la puerta de la escalera, intenta abrirla y ve

con desesperación que está cerrada de nuevo) ¡He-
• diela!

Mer. ¿Qué?
Emilio ¡Que está como endenantes!

Mer. ¿y para qué habrá cerrao ahora? (con descon-

fianza.) ¡Ay, ay, ayl El señorito éste me va
escamando.

Emilio Y á mí. jConque ojo con metete ahí drento!

El t*ha dicho endenantes que t'acuestes; pues
al catre. ¡Hala! Ya asperaré yo á que se

marche.
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Mer. Sí; tienes razón; mejor será. Pero... ¿dónd&
vas á esperar tú?

Emilio ¡Otra! Pues en tu cuarto, (con naturalidad.)

Mer. ¡Quiá, hijo míol En mi cuarto no entras;

que me voy á acostar.

Emilio (contrariado.) ¡Recontra!... Güeno, pues me me
tere en el comedor; ú en la cocina; ú en el....

Mer. (Atajándole.) ¡No, no!' Podía ocurrírsele al se-

ñorito entrar por ahí antes de irse, y...

Emilio ¿Pues qué hago?
Mer. Mira: lo mejor es que te vuelvas á meter en

ese armario, (por el del pasillo.) Aquí no ha de-

venir, y estás más cerca de la puerta.

Emilio ¡Rediez! ¡Pero ahí m'asfisiol

Mer. (Animándole á que entre.) Si eS CUestiÓn de UH
momento, ¡hombre!

Emilio ¡Sí, sí! Tamién el barbero de mi pueblo le

¿ce al que va á sacase una muela que es CMS-

tión d'un momento, y luego le arrea diez ú
doce tirones. (Transición.) Vete tú á la cama;.

f que ya me quedaré po'aquí vegilando; y, en
cuanti que sienta que va á salir el señorito,

estonceses cuando me meto en el armario.

Mer. Bueno, bueno; como te dé la gana. Pero
mucho ojo, y no me comprometas.

Emilio Descudia^ mujer, descudia; q'aqui, el único
comprometió, soy yo.

Mer. Hasta mañana, pues. (Hace mutis por la segunda

derecha.)

Emilio Hasta mañana... ¡si vivo! (se pone á escuchar

junto á la puerta del gabinete.)

ESCENA XI

DICHO, en el pasillo. DON MANUEL, sin abrigo, sin sombrero y siii

equipaje, por el foro del gabinete

Man. (sale.) Perfectamente. El equipaje, el gabán
y el sombrero están bien escondidos. Ahora
á la camita, que estoy reventado. Me acues-

to, corro las cortinas, me duermo... y ¡me-

nudo susto se lleva mi mujercita en cuanto
vaya á meterse en la cama! Con el grito que
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dé cuando me vea, me despierto en seguida.

¡Já, já, já! (Ríe.)

Kmilio Paice que se ríe. (Molestado.) ¡Sí! Fues pa risi-

cas está la noche.

Man. Vamos á alia, (comienza á quitarse el chaquet y.el

chaleco en el centro del gabinete.) ¡Hombre I Aho-
ra me fijo en que los muebles están coloca-

dos de distinta manera, (pasea su vista por ei

gabinete.) ¡Bahl No es extraño. De políticos y
de mujeres es cambiar de opinión, (concluye

de quitarse el chaquet y el chaleco y se sienta en la

butaca que hay á la derecha de la cama, de espaldas

al público, para descalzarse.)

KmILTO ¡Cuánto tardal (impaciente.)

Man. Lo malo sería que me hubiese visto entrar

algún vecino, y... Pero ¡cá! Estoy seguro de
que nadie sabe una palabra. No lo sabemos
más que Dios y yo. (Se pone en pie, descalzo.)

ILMILIO (Ligando, lo qué sigue, á continuación de la última

palabra dicha por don Manuel.) ¡Y yo... que j?a eS-

tas horas debía estar durmiendo en el cuar-

tel!...

Man. Voy á caer en la cama como una bomba.
(comienza á quitarse la corbata y la camisola.)

Emilio Voy á pillar la calle como un gurrión desen-

jaulau. (Enciende una cerilla y saca el reloj.)

Man. «a las diez, en la cama estés», dice el ada-
gio; y son ya las diez y media.

Emilio (Mirando al reloj, asustado.) «A las dicz, al Cuar-

tel», me dijo el oficial de guardia; ¡y ha dau
la medial (Apaga la cerina y guarda el reloj.)

Man. Mañana será otro día. (Se queda en camiseta.)

Emilio ¡Mañana m^afusilan! (Don Manuel se pone el cami-

són.) Pa que m habré yo metió en camisa d'once

varas!

Man. (Quitándose los pantalones.) No hagO mís que
pensar en e) susto que va á llevarse mi mu-
jer cuando me descubra.

lÍMiLio No hago más que pensar en la pata que va
éi pégame el oficial de guardia en cuanti que
me vea.

Man. (Terminando de quitarse los pantalones.) Ahora SCrá

conveniente ocultar estas prendas, con ob-
jeto de que no me destripen el cuento, (coge
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toda la ropa que se ha quitado y la mete debajo de la

butaca de la izquierda.)

Emilio En estos casos hay que saber nadar y guar-

dar la ropa.

Man. ¡Ajajál

Emilio Pero yo soy muy bruto. Razón tiene el sar-

gento Martínez cuando ice que yo, en vez de
caezüt tengo una bola de billar. (Don Manuel

se quita la peluca, quedándose con la cabeza completa-

mente monda.) Pues el SeñoritO, no sale. (Se im-

pacienta. Don Manuel guarda la peluca en el cajón de

la mesilla de la izquierda.) Nda; que al tíO CSte

no se le güelve á ver el pelo. (Don Manuel se

pone el gorro de dormir.) \Güena espcral Si llegO

á quédame en el armario, «el descuaje», como
icen en el cuartel.

Man . (se mete en la cama.) Vaya. Ahora, á dormir,
hasta que me despierte mi mujercita. (Apaga

la luz y corre las cortinas de la cama.)

Emilio (Mirando por el quicio de la puerta del gabinete.)

Paice que han apagan la luz. Justo. Aura
saldrá. (Hace mutis por la segunda derecha.)

Man. lUf! ¡Qué perfumadas están estas sábanas y
estas almohadas! Y parecen nuevas. Ni que
hubiese adivinado mi cara mitad que eran
para mí. (Transición.) Pues, nada, á pesar del

perfume, en cuanto recline la cabeza, me
quedo hecho un tronco. (Bosteza.) ¡Aaaah!...

Emilio (Asomándose por la segunda derecha.) PueS nO
' sale, (sale á escena.) Esc morros d'uva estará

asperando á que entre la Mercedes. ¡Sí, bíI...

Q'aspere sentau. Yo hi llamau aura en el

cuarto de ella; pero la condena no m'ha dejau

entrar. S'atrancau por drento. (Transición.)

¡Rediezl \Toas las puertas me se cierran esta

nochel ¡Sí/míí yo como el Comendador del

JDon Juan Tinoriol... (Decidiéndose repentinamen-

te.) ¡Bahl [Bah! ¡Bah! Yo descerrajo y me
marcho. Ya no aguardo más. (Desenvaina el

cuchillo y, á tientas, se dispone á descerrajar la puer-

ta de la escalera.) ¡Demonio! (a1 lanzar esta excla-

mación, suspende bruscamente su faena y se mete con

precipitación en el armario, dejando abierta la puerta

de éste.)
I
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ESCENA XII

DON MA.NUEL.-DOÑA ADELA, CONCHA y FERNANDO, por la pri-

mera derecha. Doña Adela parece tener cuarenta y cinco años ys«-

«toilette» se ajustará á la de una madrina de boda. Concha* repres en

ta veinte años, viste traje blanco de desposada y se abriga con la

capa y la toquilla que llevó Fernando en la escena VII. los tres apa-

recen muy fatigados

Fer. (Entrando.) VamOS; pasad. (Da la luz del pasillo.)

Con. (Entrando.) ¡Ay! ¡Gracias á Dios que estamos
en casa! (Entra en el gabinete y enciende la luz.)

Adela (Entrando y fijándose en el armario
)
(PerO, hijOS,

por Dios! La puerta del armario, de par en
par; y la ropa blanca, á merced del gato que
quiera entrar y manchárosla toda, (va ai ar-

mario y lo cierra, dando vuelta á la llave, de manera

que lo ves el público; deja la llave puesta y entra en

el gabinete.) Hija mía, hay que aprender á ser

dueña de casa. (En seguida de entrar doña Adela

Fernando ha cerrado la puerta de la escalera y ha en-

trado en el gabinete.)

Con. Sí, mamá, sí; ya aprenderé. (Doña Adela se sien-

ta en la butaca que hay junto á la puerta del pasillo.)

Fer. ¡Ya aprenderemos todos!

Con. (con satisfacción.) ¡Ah! ¡qué bien se está aquil

(Doña Adela rompe á sollozar, cubriéndose los ojos

con el pañuelo.) ¡Pero, mamá, por la Virgen
Santísima! ¿Otra vez? Cálmate. (Hace puche-

ros.) (1)
.^KR. Sí, mamita, cálmese usted; que se apura mi

cielín. (Por Concha.) ¡PobreciUal (a concha, ha-

ciéndola mimos.) No llores tú, remonona mía.
¿Quién te hace llorar á tí? ¿Mamá te hace
llorar? Pues ya verás como la pegamos, (coge

. á Concha por un antebrazo y la lleva con suavidad

hasta donde se halla doña Adela. Una vez allí, levan-

ta con sus manos el brazo de Concha y lo deja caer

varias veces sobre un hombro de aquélla, mientras dice

(l) Conviene que estos personajes no exageren los sollozos ni

lloriqueos, y que lo hagan en un tono apenas perceptible.
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con fingido enojo:) ¡Toma! ¡Toma! ¡Toma!... ¡Por
malal ¡Eso es! (suelta ei brazo de Concha.) Vaya;

y, ahora, quítate los abrigos; que estarás

^Jmuy sofocada. Trae. (Quita á concha la toquilla

y la capa y las deja sobre el respaldo de la butaca de

la derecha. Doña Adela y Concha, sollozan más fuerte.)

¡Ya escampa! ¡A mí, estas cosas me ponen
muy nervioso! (Encarándose con ellas.) ¿Tienen
ustedes cuerda para veinticuatro horas? (se

quita el gabán y lo deja sobre los abrigos de Concha.)

Con. (secándose las lágrimas y gimoteando.) VamOS...
mamá; no... te aflijas más; que... al pobre...

Fernandito... le... estamos .. dando... la...

la... taaaa!... (Gimotea más fuerte.)

FeR. (¡y gorda!) (Pasea nerviosamente por la habitación.)

Man. (¿Qué barullo es este? Por lo visto ha venido
ya mi mujer. Pero, ¿qué gente viene con'

ella? ¿Por qu4 lloran?) (Asoma la cabeza, con ojos

soñolientos, por entre las cortinas de" los pies de la

cama
)

Fer. ¿y piensan ustedes paear la noche gimiendo
y llorando en este valle de lágrimas?

Man. (¿Quién será ese que habla? ¡Parece una co-

torra!)

Fer. (Deteniéndose enojado ante doña Adela y Concha.)

¡Ka! ¡Basta de llanto! Vamos, mamita, ¡á

callar!

Man. (perplejo.) (¡Mamita!)

Fer. (Aconcha.) ¡Y tú, también! ¡Hola! ¡Hum! A
ver si agarro una estaca y las hago llorar de
veras.

Man. (No; pues no es cotorra.) (se oculta.)

Con. (con mimo á Fernando.) ¡No, Fernandín; no te

enfades, que no lloro más! Mira: ya estoy

serena... ya estoy alegre... ya me río... (vueiveá

sollozar, reclinándose sobre el pecho de Fernando. Doña

Adela, enjugándose las lagrimas, se pone en pie, coge la

toquilla y la capa de Concha y el gabán de Fernando y

hace mutis con todo ello por la puerta del foro. Concha

y Fernando cuchichean amorosamente.)
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ESCENA Xm

DICHOS, menos DOÑA ADELA

Man . (Asomándose espantado.) (¡No hay dudal ¡Esa no
es mi mujer! ¡La otra tampoco! ¡No conozco
á ninguno! O me he vuelto loco ó me he
confundido de habitación. Y ¿qué hacer?

Aquí van á cazarme como á un conejo. ISa-

lir, no puedo sin que me vean. Empecemos,
pues, á jugar al escondite.) (Muy despacio y con

grandes precauciones abandona la cama y se coloca á

la izquierda de ella, junto á sus pies, envuelto en una

de las coitinas y asomando solamente la cabeza
)

Música

FeR. (a Concha, con empalagosa zalamería.)

¿Me quieres mucho, mucho, mucho^ mucho,
Con. (ídem.) ¡Muchisisimo! [mucho?
Man. (¡Carambisima!)

Fer. ¿Es de veras, de veras, de veras, de veras, de
Man . (¡Qué tontísimo!) [veras?

Con. ¡De verísimas!

Fer. ¿Me querrás siempre, siempre, siempre,
[siempre?

Con. Mientras viva te querré.

Man. (¡Vaya un pelma, pelma, pelma, pelma,
[pelma!

¡Jesús, María y José!)

Fer. Ya estamos enlazados

y en nuestro nido.

Man. (contrariado.)

(¡Son dos recién-casados!

¡Me he divertido!)

Fer. Como nadie ha de verlo,

puedo abrazarte. (La abraza.)

Man. (¡Podían, para hacerlo,

irse á otra parte!)

Fer^ ¡Palmera asiática!

Con. ¡Cielín!
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Fer. ¡Yerba aromática!
Con. |Monínl
Fer. ¡Planta selvátical

Con. ¡Riquín!

Fer. ¡Sirena acuática!

Con. jTontín!

Fer. [Placer exótico!

Con. ¡Pichónl

Fer. ¡Amor hipnótico!

Con. ¡Bombón!
Fer. ¡Dulce narcótico!

Con. ¡Burlón!

Fer. ¡Capricho gótico!

Con. ¡Simplón!

Man. (¡Guasón!

¡jMelónü

¡¡¡Melocotón!!!)

(¡Ay, qué feo ee va poniendo esto!)

(Se oculta.)

Fer. Diamantes son tus pestañas;

tus ojos son dos claveles;

de nácar son tus cabellos;

de azabache son tus dientes;

de coral tienes las manos;
dos perlas tus labios son;

es de marfil tu mirada
y de alabastro tu voz.

Con. El amor que por tí siento

es muchísimo más grande
que el de Romeo y Julieta

y el de Daoiz y Velarde.

Cuando la gente conozca
la fuerza de mi querer,

se van á morir de envidia

los «amantes de Teruel».

jM VN. (Asomándose.)

(¡Qué par de pollinos!

¡Qué tronco de brutos!

¡Cuántos desatinos

en pocos minutos!
¡Si de mi «garita»

no logro salir,

esta parejita

me va á divertir!)
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Fer. ¡Rosa mística!

Con. ¡Stella matutina!

Man. (/Ora pro nohis!)

Fer. ¡Bombón! \

Con. ¡Pichón! > (unis.)

Man. (¡Melón!) \

Hablado

Fer. (Con tonillo de chico de escuela.) ¿ComO CUántO
le quieres á tu maridito?

Con. (ídem.) Como desde, aquí hasta... hasta París.

Man. (¡Buena indirecta!)

Fer. (con tristeza cómica.) ¡Uv, qué üOCOl

Con. ¿y tú?

Fer. Yo... como desde aquí... hasta más allá de la

luna.

Con. (Muy contenta.) ¡Anda!
Man. (Justo; hasta que pase la luna de miel.)

Fer. (con mimo.) ¡Qiié fea eres!

Con. (ídem.) Y tú ¡qué horroroso!

Fer. (ídem.) ¡Cursi!

Con. (ídem.) ¡Antipático!

Man. (¡Anda! ¡Buenos están poniéndose ahora!)

Fer. Oye, vidita: Y tu mamá, ¿piensa estarse

aquí toda la noche?
Man. (¡Zape! ¡Suegra tenemos!)
Con. ¡Pobrecilla! Como siempre hemos estado

juntas, la cuesta mucho separarse de mí.

Fer. ¡Ah! Pues que se separe, que se separe; que
yo me he casado contigo, pero no con tu
mamá.

Man. (Filosofía pura.)

Fer. Anda. Dila que se marche; que tenemos
mucho sueño.

Man. (¡Ah, pillín!)

Con. Bueno; pero, oye, ¿me querrás hacer un fa-

vor? (con zalamería.)

Fer. (ídem.) ¡Un favor! ¿Y me lo pides con esa bo-

quirritita de bombón? ¡Ya lo creo! Mira:

menos pasarme la noche hablando con el

sereno, todo lo que tú quieras, reina mía.

Con. Pues deseo que acompañes ahora á mamá
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basta dejarla dentro de] coche. (Femando va-

cila.)

Man. (¡Quién fuera mamá, para verse dentro de
un coche!)

Con. ¡Anda, monín! Dame ese gusto. Es el pri-

mer favor que te pide tu mujercita. (Discu-

ten animadamente.)

Man. (Y mi mujercita, ¿qué estará haciendo? Yo,
que pensaba sorprenderla, resulta que soy
el sorprendido, y que no salgo de mi sor-

presa, ¡ni de mi agujero!) (Se mete bajo la

cama.)

ESCENA XIV

DICHOS y DOÑA ADELA por el foro

Adela (saie.) Vaya. No quiero molestaros más. Qué
Dios os bendiga y hasta mañana. (Abraza á

Concha cariñosamente y la da varios besos en la fren-

te.) ¡Adiós, hijita, adiós!

Fek. (¡Ni que nos fuéramos á Filipinas!)

Adei.A (a Fernando, tiatando de abrazarle.) ¡AdiÓS, bijo

mío!

Fer. (Esquiva el abrazo, presentándola el codo derecho.)

No, querida mamá. Permítame usted que la

ofrezca mi potente brazo para acompañarla
hasta el portal.

Adela (sollozando y con el pañuelo en los ojos, toma el

brazo que Fernando le ofrece y, sin soltarlo, vuelve á

abrazar á Concha.) ¡AdiÓs!

Fer. ¡Vamos, mujer, vamos! (Tira de ella violenta-

mente y salen ambos de estampía al pasillo. Fernando

abre la puerta de la escalera, quita la llave y hace

mutis con doña Adela. Concha cierra la puerta de la

escalera, entra en el gabinete, cuya puerta cierra tam-

bién, y se sienta sollozando en la butaca que hay jun-

to á esta última puerta.—Don Manuel, asomando la ca-

beza por entre los pies de la cama, ha presenciado con

visible regocijo el mutis de aquéllos.)
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ESCENA XV

CONCHA y DON MANUEL

Man (La novia se ha quedado sola. Estoy por sa-

lir y explicarla lo ocurrido... Pero, no; no es

posible. ¡Si estoy en camisa! Además, podría

asustarse, gritar... ¡Y un escándalo en mi
misma casa!... No, no. Tengamos paciencia.

Esperemos mejor ocasión.)

Con. (¡Pobre mamá! ¡Cuánto me quiere!)

Man. (Hay que convenir en que mi situación no
puede ser más ridicula. (Pequeña pausa.) ¡Ni

más incómoda!)
Con. (Poniéndose en pie.) (Ahora aprovecharé estos

instantes para meterme en la rama.) (con ru-

bor.) (¡Me daba tanta vergüenza tener que
desnudarme delante de i^'ernando!...) (se co-

loca frente al esp. jo de la cómoda y comienza á qui-

tarse el prendido de azahar que lleva en el pecho.)

Man. (¡y salir de Biarritz para meterse aquí!...)

Con. (La verdad que es raro esto de casarse.

Ayer no podía hablar con mi novio sin tener

á mamá de cuerpo presente; y hoy, ella

misma es la que me deja sola y de noche
con él. Total por una bendición, dos pre-

guntas y cuatro latines.) (coge ios chapines que

están sobre la cómoda y se sienta en la butaca de la

derecha de la cama, dando la espalda al público.)

Man. (¡Pues señor, me estoy divirtiendo!) (con pi-

cardía.) (Gracias á que voy á tener buenjis

vistas.) (Se oculta.- Concha se quita los zapatos blan-

cos y se calza los chapines.) (¡Buenas vistas! ¡Bue-

nas vistas!) (Esto lo dice don Manuel con picardía

y sin dejarse ver.)

Con. (Levantándose con los zapatos blancos en la mano.)

(Kstos zapatiios ya no volveré á usarlos
más.) (Los deja sobre el entredós.)

Man. (Asomándose.) (Cuando mi consorte se entere
de todo esto, no van á ser arañazos los (^ue

me gane. ¡Me va á poner el cutis como un
mapa!)

Con. (Se coloca frente al espejo de la cómoda.) (¿Qué tal
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estaré de semblante?) (se mira ai espejo á varias

distancias.)

Man. (Mostrando cansancio.) (Vaya; Cambiemos de
postura, aunque sea cambiar de dolor.) (se

vuelve boca arriba á la vista del público.)

Con. (Pues no estoy mal. Yo creí que estaría más
pálida.) (se arregla el pelo con coquetería.)

Man. (¡Caracoles! ¡Pues esta es mucho peorl) (se

vuelve boca abajo.) (Estoy COmO los jUgadorCS
de mala sombra: con ninguna postura me va
bien.) (se oculta.)

Con. (Con tantas emocioneSj L) que estoy es can-
sada, nerviosa, asustada... ¡qué sé yoí Me
parece un sueño todo esto.)

Man . (Se asoma dando resoplidos.) (¡Üf !
¡
Yo nO puedo

parar aquí! ¡Estoy como un galápago! Ahora
mismo salgo, y sea lo que Dios quiera; por-
que, en seguida, volverá el marido, se acos-

tarán, y no me hace ninguna gracia pasar-

me la noche aquí debajo.) (se oculta.)

Con. (aemerosa.) (Siento haber hecho bajar á Fer-
nando. Empiezo á tener miedo.)

Man . (Sale por el sitio en que se metió debajo de la cama,

y se pone en pie con grandes precauciones.) (¡Ea! Ma-
nos á la obra. Ante todo, que no me vea.)

(Hace jugar al interruptor de la luz, dejando á obscu-

ras el gabinete.^

Con. (sobresaltada.) (¡Ay! ¿Qué es esto? ¡Dios mío!)

Man. (con naturalidad.) (Quc he apagado la luz.)

Con. (¡Qué miedo!)

Man . (Ahora á vestirse como se pueda.) (saca de de-

bajo de la butaca el lío de ropa que metió al desnu-

darse, coge el chaquet y mete las piernas por sus man-

gas, quedando los faldones por detrás.)

Con. (Queriendo tranquilizarse) (¡PerO qué boba SOyl

Pues no estoy temblando porque se ha apa-

gado la luz? ¡Bah! Se habrá interrumpido la

corriente y volverá en seguida. Además, por

aquí debe de haber Cbrillas.) (Busca sobre la

cómoda.)

Man . (Tira hacia arriba de los faldones dei chaquet y luego

los deja caer.) (Bien. Ya me los abrocharé en
la escalera. No hay tiempo que perder.) (se

sienta en la butaca del primer término izquierda, saca
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las botas que Fernando se quitó en la escena segunda,

y pugna por calzárselas, pero inútilmente.)

Con. (contrariada.) (¡Dichosa electricidad!)

Man. (contrariado.) (¡Pero, hombre! ¡Qué cosas tan
raras me suceden esta noche! Ahora resulta

que me han crecido los pies y se me han
achicado I^IS botas.) (continúa haciendo esfuerzos.)

Con. (Y lo peor es que no encuentro los fósfo-

ros.) (Abre el cajón del entredós y busca dentro de él.)

Man. (Desistiendo.) (¡Imposible!) (Transición.) (Pero,

¡qué demontre! Si éstas son de botones!) (Las

mete debajo de la butaca.)

Con. (¡Cuánto tarda Fernando!)
Man (¡Ahí ¡Estas deben ser!) (sacar sus botas y se la»

pone.)

»C0N. (¡Qué rabia! ¡Aquí, tampoco!) (cierra el cajón y

registra el armarito del entredós.)

Man. (La novia parece que está nerviosa. Me ex-

traña que no grite. Más vale así.) (se pone ei

chaleco invertido y del revés. Luego saca los pantalo-

nes y mete los brazos por las perneras, quedando los

fondillos á la espalda.)

Con. (¡Es inútil! ¡Aquí no están!) (Deja de buscar y
cierra.) (Como no haya en la mesilla. ..") (Registra

el cajón de la mesilla de noche que hay a la derecha.)

Man. (Vaya... Vamos á ver si doy con la salida, ó

me doy de narices con la desposada.) (Echa á

andar á tientas y con precaución hacia el proscenio.)

Con. (¡Nadal ¡No hay cerillas!) (cierra ei cajón.)

Man. (Ya no f-é ni hacia dónde cae la puerta. Bue-
no; aquí el que se ha caído soy yo.) (continúa

avanzando á tientas y pasa por delante de la cama, en

dirección al entredós.)

Con. (Temblando de miedo.) (Yo no puedo más. Me
voy á la escalera á llamar á Fernando. Aquí
me moriría de miedo.) (Avanza, á tientas, en di-

rección á la puerta del pasillo.)

Man. (Me parece que voy bien.) (una de sus manos

tropieza con la cara de Concha. Ksta da un grito.)

Con. (Gritando con voz apagada por el terror y debilitán-

dola gradualmente. (¡¡Socorroü... ¡¡LadrO...!!) (Se

la traba la lengua, hace nuevos esfuerzos por gritar, sin

conseguirlo, y cae desmayada sobre la butaca del pri-

mer término derecha.)
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Man. (¡Anda, morena! ¡Lo que yo me temía!) (Recti-

fica la direcrión que llevaba y llega á la puerta del pa

sillo
) (Esta debe de ser.) (La abre y sale al pa-

sillo.) (¡Por finí) (Hace mutis precipitadamente por

la segunda derecha y á poco vuelve á salir con gran

precaución.) Ya no grita. ¡Claro! La habrá dado
sdgún patatús... Vaya: ahora, «cada mochue-
lo á su olivo»; conque «tomemos el olivo»

para no «cargar con el mochuelo». Pero,

¿cómo demontre me he puesto yo este traje?

(Palpándose.) ¡Bah, bah! Ya lo arreglaré luego.

Lo que hace faltaes encontrarla puerta de la

escalera, (camina á tientas en dirección al armario.)

Debe de estar por aquí... (Tropieza con la llave

del armario.) ¡Oh, felicidad! ¡Ya estoy en salvo!

(Hace girar la llave del armario, abre éste, mete un

brazo en él y marca un gesto de terrorífica sorpresa,

quedando inmóvil.) ¡Ah!

ESCENA XVI

CONCHA, que continúa desmayada. DOIS MANUEL y EMILIO.

Esta escena se hablará en voz baja

Emilio

Man.
Emilio
Man.
Emilio
Man.
Emilio
Man.
Emilio

Man.
Emilio

(Sale del armario con mucho sigilo y asiendo por una

muñeca á don Manuel.) Ya era hora! ¡Me estaba

augando! Mañana, ¡cuatro tiros! (Avanza poco

á poco hacia el proscenio, sin soltar á don Manuel.)

(suplicante.) ¡Perdón!

¡Sí, sí! ¡Esto, en la melicia no se perdona!

(ídem.) ¡Por Dios!...

No te apures, que no meteré ruido.

(Tembloroso.) Yo le explicaré...

¿A quién se lo vas á explicar? ¿Al coronel?

(¡Al coronel!) (sin comprender.)

Aura, á la calle. (Yendo hacia la puerta sin soltar

á don Manuel.)

Sí, señor, sí; en seguida. Usted dispense...

(con extrañeza.) (jSeñor!... ¡üsté!... ¿Qué es esto?

¿Por qué me tratará la Mercedes con tanto

respeuto? ¿Estará soñando?) (sujeta bajo el brazo

el de don Manuel, y con la mano que le queda libre,

saca la caja de cerillas.) (A ver...) (Enciende una.)
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Los DOS

Man.

Emilio
Man.
Emilio
Man.
Emilio

Man.
Emilio
Man.
Emilio
Man.
bvMILIO

Man.

¡Oh! (Caen de 'rodillas frente á frea';e. Emilio debo

conservar la cerilla encendida, y, cuando se le consu'

ma, no volver á prender otra
)

(¡Un soldado! ¿Pero en qué casa me he me-
tido yo?)

(Asustado.) (¡Arrea! ¡Si es el señorito!"!

Dispense usted, sí...

Usté disÍQiule...

El dueño de esta habitación, ¿es militar?

El dueño de... (¡Atiza! ¡Si no es el señorito!

(se levanta.) Ya me paicia á mí un poco vi-e-

jo pa...)

(Poniéndose en pie.) Pero usted, ¿no vivc aquí?

No, señor. ¿Y usté?

Tampoco.
Pues, estonces, sernos paisanos.

Pero usted tendrá la llave de la puerta, ¿eh?

¿Quién? ¿Yo? ¡Rediéz! ¡Pues si la hubiá te-

nido!...

(imponiéndole silencio de repente.) ¡Chist! ¡QuC
vienen! (corren de puntillas hacia el foro. Don

Manuel se mete en el armario. Emilio hace mutis por

la segunda derecha.)

. , ESCENA XVII

€ONCHA, desmayada. FERNANDO por la primera derecha. Luego

DON MANUEL, por el armario, y EMILIO por la segunda derecha

Fer. (Entra fatigado.) (¡Ah! ¡Creí que no acababa de
darme consejos la buena señora! ¡Qué pel-

mas son algunas mamas!) (cierra la puerta con

llave y quita ésta
)

(Pero, en fin, ya no hay
quien me separe de mi mujercita.) (Entra en

el gabinete.) (¡Toma! ¡Pues SÍ está el gabinete
á obscuras! ¿Por qué habrá apagado mi nena
la luz?) (Transición.) (¡Ahí Ya caigo. ¡Pobreci-

Ual El recato. La infeliz estará avergonzada.
¡Claro! Como es la primera vez que se casa...)

(La puerta que da al pasillo,—que está junto á su

consorte,—la cierra con picaporte, con silencio y con.

pestillo.) (Pues me gusta ese rasgo de hones-
tidad; sí, señor; porque ya lo decía mi prin-
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cipal: «Mujer que no es pudorosa, no puede
ser buena esposa».) (coloca la chistera sobre el

entredós y escucha con delicia por entre las cortinas

de la cama.) (¡No se la oye ni respirar! ¡Qué
candorosa es!) (Va por detrás de la cama á la me-

silla de la izquierda, cuyo cajón abre para meter la

llave de la puerta, y retira la mano bruscamente, con

visibles muestras de repugnancia.) [Cuemo! ¿Qué
es esto? (vuelve á meter la mano con mucho recelo.)

Parece pelo. (Asiéndola de un extremo con el índi-

ce y el pulgar, saca la peluca que guardó allí don Ma-

nuel.) Juraría que es un peluquín, (perplejo y
mirando á la cama.) ¿Sí Será de Conchita?...

(Desechando la idea.; jPero, no! ¡Qué disparate!

Debe ser de hombre. Y ¿cómo se encoritrará

aquí? ¡Qué asco! Al principio creí que era

una rata. Pues ahora no tengo más remedio
que encender la luz. ¡Cuánto lo siento! ¡Yo
que pensaba respetar el pudor de esta ino-

cente y acostarme á obscuras!... (Transición.)

Volveré á apagar en seguida. (Da la luz del ga-

binete y mira la peluca. Don Manuel entreabre la

puerta del armario y asoma la cabeza. Emilio asoma

también la suya por la segunda derecha.) ¿De dóii-

de habrá venido esta porquería? (pasea su mi-

rada por el gabinete y, al ver desmayada á Concha,

da un grito desgarrador, dejando caer al suelo la pe-

luca. Al oir el grito, las cabezas de don Manuel y Emi-

lio desaparecen. Fernando, pasado el primer instante

de sorpresa, se repone.) ¡Qué SUSto me he lleva-

do! ¡También es ocurrencia! ¡F^entnr&e ahí y
quedarse dormida! (con amargura.) ¡Qué bien

me aguardaba! ¡Corazón de mármol! ¡Prefe-

rir los brazos de Morfeo á los de su Fernan-
dín! Estoy por marcharme... (La contempla ex-

tasiado.) ¡Y qr.é hermosa está! ¡Cómo la favo-

rece esa dulce actitud! Parece una fototipia

de la serie cuarta. Una tarjeta postal en re-

lieve. (Alarmándose de pronto.) PerO... qué, ¡SÍ

está pálida!... ¡demudada!. . (Llamá^dola.) ¡Con-

cha! ¡Conchita!... (Se arrodilla ante ella yla coge una

mano besándosela repetidas veces.) ¡Chiquirritína

mía! (concha hace un movimiento.) ¡Ya despierta!

(con voz débil.) ¿Dónde estoy?
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Fer. Aquí. En la calle de Postas, número dos, ter-

cero, derecha.

Con. (Mirando con ansiedad á Fernando.) ¡ Ah! ¿EreS tÚ,

esposo mío?
l^ER. ¡Ya lo creo que soy tu esposo! Desde hace

ocho horas. Pero ¿qué te pasa? ¿Qué te ha
sucedido?

Con. (se levanta, aterrada.) ¡Ay, Fernandito! ¡Que en
r;8ta casa debe de haber un hombre!

Fer. (Levantándose.) PueS, claro que sí. Míralo, (se-

ñalándose á sí mismo.)

Con. ¡No; tú, no!

Fer. (sorprendido.) ¿Que yo uo soy hombre?
Con. ¡Quiero decir que hay otro!

Fer. (Alarmado.) ¿OtroV A ver, á ver: explícate...

Con. (Muy excitada.) Al poco rato de marcharos, se

apagó de pronto la luz; busqué cerillas; no
encontré; oí pasos en esta habitación; una
mano muy fría me tocó la cara; (se extremece.)

di un grito; quise pedir socorro; no pude...

¡y caí desmayada!
Fer. (sin darle importancia.)

¡
A.ndal ¡EsO lo he Icído

yo en las Hazañas de Bocambole!

Con. No te burles. ¡Yo estoy muerta de miedo!

Fer. Pues ahora te voy á contar lo que acaba de
sucederme. »

Con. ¿También á tí? (con interés.)

FiiR. Verás. He abierto el cajón de mi mesilla, y,
dentro...

Con. (interrumpiéndole.) ¿Había otro hombre?
Fer. ¿Un hombre en el cajón? ¡Vamos, mujer!

Tú...

Con. (cou ansiedad.) Acaba. ¿Qué viste?

Fer. ¡Una peluca!

Con. (con repugnancia.) ¡Ay, qué asco! Y ¿cómo es-

taba allí?

Fer. Pues, figúrate: llena de pelos.

Con. (ídem.) ¡Aj!...

Fer. (Coge la peluca del suelo y se la enseña.) Hela aquí.

Con. (Haciendo ascos.) ¡Puf! ¡Tira eso!

Fer. (En alta voz, dramáticamente y como queriendo que

le oigan desde el pasillo.) ¡Cá! ¡De ninguna ma-
nera! ¡Yo necesito saber quién viene á mi
casa á dejarse pelucas y á poner la mano en



el rostro de mi señora. (Va ai entredós y abre el

cajón.)*

Con. ¿Qué vas á hacer?
FeR. (saca del cajón un revólver.) Aqilí hay Un reVÓl-

ver con seis balas. (Gritando.)

Con. (suplicándole.) iFernandol
Fer. (sin hacerla caso.) Ahora veremos quién es el

pajarraco que nos estorba el nido. (Hacia la

puerta del pasillo.)

Con. ¡No, por Diosl ;No salgas; que te pueden
matar!

Fee. (Ahuecándola voz.) ¿Matarme á mí? ¿A mí,
que á dos pasos hago blanco en un coche
de punto?

Con, (implorándole con las manos juntas.) ¡No Salgas,.

Fernandito!

Fer. (Trágicamente y sin moverse de su sitio.) ¡Suéltame,
suéltame!

Con. ¿Pero llevas el revólver cargado?
Fer. ¡Claro que sí! ¡Con siete tiros!

Con. (con extrañeza.) ¡Siete! ¿Pues no has dicho que
era de seis?

Fer. Justo. Pero al que pesque, después de tirar-

le los seis tiros, le tiro el revólver á la ca-

beza, (va á abrir la puerta del pasillo y Concha le

detiene.)

Con. ¡No! Antes hay que registrar el ropero.

Fer, Bueno. Y ven tú conmigo; que tengo miedo.
Con. ¿Miedo, tú?

Fer. Sí, mujer; tengo miedo de... de que te que-

des sola. (Deja la peluca sobre la mesilla de noche

de la derecha y hacen mutis ambos, cómicamente, por

la puerta del foro, yendo Concha asida á los faldone»

del frac de Fernando.)

ESCENA XVIII

DON MANUEL. Luego, CONCHA y FEKNANDO, por donde hicieron

mutis

Música

Man. (Entreabre la puerta del armario, asoma la cabeza y

la vuelve á ocultar rápidamente. Después de una pe-
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quena pausa, sale del armario, dentro del cual se ha-

brá vestido bien. Lleva los faldones del camisón reco-

gidos en la cintura y sujetos con el chaquet, que tendrá

abotonado. No se habrá quitado el gorro de dormir.)

Me ha parecido oir cierto rumor,
pero ya no oigo nada.

Esta bromita va de mal en peor

y va siendo pesada.

Como no encuentro modo de escapar

y, al fin, me van á ver,

voy á llamar,

me voy á presentar

y explicaré mi proceder.

(Levanta con cuidado el picaporte de la puerta del ga-

binete, y empuja ésta muy suavemente. Fernando y

Concha salen en la misma actitud en que hicieron el

mutis.)

Fer. Ya ves que á nadie he cogido;

confiesa, pues, tu aprensión,

y di que lo que has sufrido

es una alucinación.

(inspeccionan el gabinete por la izquierda.)

Man. ¡También esto está cerrado!

¡Presiento que no me voyl

¡A todo el mundo le ha dado
por cerrar las puertas hoy!

Fer. ¿Te convences, menina,
de que no hay nadie?

(siguen buscando )

Man. Pues yo, atrás no me vuelvo;

conque, ¡adelante!

(Con los nudillos de la mano da tres golpes en la puer

ta del gabinete y escucha la respuesta.—Fernando y

Concha se abrazan espantados, dejando caer el revól-

ver. Ambos quedan inmóviles y fijan su vista con te-

rror en la puerta del pasillo.)

y'fer.
i

Hl^^'^i

Con. ¿Has oído?
Man. No oigo nada.
-tER, (Queriendo aparecer sereno.)

Pero, chica,

¿qué te pasa?
¿Por qué estás temblando así?
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Mira, ¿ves?

El revólver me has tirado

con el golpe que me has dado
cuando te abrazaste á mí.

Man. ¡Pues, señor, estos pollos

no responden ni á tiros!

¡Habrán sido capaces
de quedarse dormidos?

(Golpea la puerta nuevamente.)

Con. (Abrazándose á Fernando con mayor fuerza.)

¡Ay, Fernandito,

yo estoy temblando!
FeR. (Con miedo que no puede disimular.)

¡(^alla, tontina!

¡Será algún gato!

(Avanza poco á poco, y revólver en mano, en direción.

á la puerta del jjasill o. —Concha le sigue, cogiéndole.)

Man. Yo, á todo trance

quiero marchar.
Ahora veremos
si puedo entrar.

(Don Manuel se quita el chaquet, cayéndole entonces

los faldones del camisón. Hace un lío con el chaquet

y se lo aplica al hombro izquierdo, como si fuera una

almohadilla.) A
Fer. (Parece que tengo

plomos en los pies.)

Con. ¡Qué miedo tan grande!

Man, ¡Una;., dos... y tres!

(ai decir "tres», don Manuel—que se ha separado unos

dos metros de la puerta del gabinete—se deja caer so-

bre ella rápidamente y de costado. Fernando, antes

de lanzarse don Manuel, ha descorrido el pasador de

la puerta y levantado el picaporte. Al empujarla don

Manuel, la puerta se abre con violencia y aquél entra

en el gabinete, atropelladamente, yendo á parar al

primer término izquierda, y cayendo al suelo en una

posición ridicula.)

Lustres ¡¡Oh!! (cuadro.)



-. 41 —

Hablado

Fer. (Después ele una pausa.) ¡Uy, qué indecente!

Vuélvete de espaldas, Conchita.

Con. ¡Jesús! (Se vuelve de espaldas á don Manuel.)

Man. (confuso.) Yo les explicaré... (Se levanta con el

chaquet en la mano.)

Fer, ^(Reponiéndose.) ¡A callar, señor mío! (¡Es un
vejestorio! Con éste me atrevo yo.)

Man. (Humildemente.) Yo he venido...

Fer. (Enérgico.) ¡Sí, caballerito! ¡Usted ha venido...

en camisa! ¡Ya lo veo!

Man. (cada vez más acobardado.) Creyendo...

Fer. (Apuntándole con el revólver.) O Se Calla USted

Ó le pego un tiro. (Don Manuel se amedrenta.)

Man. ¡Chist! No ande usted con bromas; que pue-

de estar cargado. Yo le diré...

Fer. No quiero oir mentiras. Me basta con saber

que está usted en mi casa, en paños meno-
res y que ha tomado por asalto esia habita-

ción. (Ahora, me crezco.) ¡Jém! (Le agarra por

un brazo.) Ante todo, scñor mío, delante de
una dama no debe usted permanecer cu-

bierto, (Le arranca el gorro, que arroja al suelo.)

Con. (Mirando de reojo á don Manuel.) (¡Uy, qué ca-

beza!)

Fer. (¡Mecachis! ¡Parece una cebolla!) Bueno. Y
ahora, vamos á ver, ¿de quién es esto? (pre-

sentándole la peluca.)

Man . De usted y mía. (Le arrebata la peluca y se la pone

apresuradamente y torcida.)

Fer. No; de usted solo. Y con esto acaba de de-

n.unciarse como autor del sincope que ha
sufrido mi esposa.

Man. ¡Yo!...

Fer. ¡Silencio, desgraciado! Yo sé lo que debo
hacer. Por de pronto, venga usted acá. (Le

coge por un brazo y le lleva hasta el balcón del pri-

mer término.)

Con. (¡Qué será esto?) (cierra la puerta del pasillo.)

Fer. (Abre el balcón.) Salga usted ahí, vístase, y
quieto hasta que yo le avise.

-Man. (Suplicante
) ¡Pero!...
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FeR. ]No hay perosl (Le empuja hasta meterle en el

balcón, cierra éste y va al entredós, dejando sobre él

el revólver.)

ESCENA XIX

DICHOS, menos DON MANUEL. Después, MERCEDES por la se-

gunda derecha

Fer. Tengo una idea.

Con. ¿Dejarle toda la noche en el balcón? ¡Pobre
hombre! ¡Eso es una crueldad!

Fer. ¡Qué crueldad ni qué naranjas! Mira: mi
principal solía decir que «cuanto más viejo,

más pellejo». (Toca el timbre.)

Con. Bien... ¿Y qué?
Fer. Que en Madrid hay muchos líos de esta es-

pecie, y que, para mí, este buen señor tiene

algo que ver con nuestra criada.

Con. ¡Qué dispárate!

Fer. No encuentro el disparate; porque Mercedes
es bastante guapa, (vuelve á tocar el timbre.)

Con. Pero, ¿qué haces?
Fer. Pues llamar á Mercedes, para salir de dudas.
Con. (Lamentándose.) ¡Ay, qué iiochecita!

Fer, ¡Ya, ya! ¡Buena noche de novios!

Con. Mira, que si llega á quedarse mamá...
Fer. Pues... (¡sería mucho peorl)

MerC. (Sale despeinada, en chancletas, con ojos soñolientos,

vestida con una falda y arrebujada en un mantón.)

¿Qué les ocurrirá á los señoritos? ¿Se habrá
marchado ya Emilio? (Enciende la luz del pasi-

llo, abre el armario, lo registra y lo vuelve á cerrar.)

Sí; ya se fué. Debe ser muy tarde.

Fer. Ya tarda. ¡Malo! (vuelve á tocar el timbre.)

Mer. ¡y van tres! Parece que hay prisa. (^Da dos gol

pes en la puerta del gabinete.—Al oirlos se asustan Con-

cha y Fernando y lanzan su grito correspondiente.)

Con. (Tranquilizándose.) ¡Pero, hombre! ¡Si es Mer-
cedes!...

Fer. (Tranquilizándose.) ¡Pues claro, mujcrl ¡Si es

Mercedes! ¡Te asustas de todo! (En voz alta.)

¡Adelante! (a. concha) Verás cómo la hago
confesar.
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ESCENA XX

CONCHA, FERNANDO y MERCEDES

(Entrando en el gabinete.) Buenas noches, Seño-

ritos. ¿Han llamao ustedes?

(severamente.) Sí. ¡Respóndame usted la ver-

dad! ¿A quién ha metido usted esta noche
en esta casa?

Mer. (Baja la cabeza, azorándose.) (¡Ay, DioS míol ¡Lo

han descubiertol)

Fer. ¿No responde usted?

Mer. (Confusa y sin alzar la vista del suelo.) Yo... Seño-

rito...!

Fer. ¡Nada! ¡Nada! Es inútil negarlo. Su novio
de usted ha entrado aquí esta noche y lo

tenemos encerrado en ese balcón.

Mer.
.
¡Ah! (Rompe á sollozar, no dejándolo en lo que resta

de escena. Pero sin exageraciones.)

Fer. (Aparte á Concha.) ¿Ves qué pronto la he cogi-

do? ¡Si tengo un pupilaje! (señalándose un ojo.)

Mer. (Avergonzada.) Pues, bien, señoritos; ya que lo

saben ustedes todo, les suplico que nos per-

donen...

Con. (Escandalizada.) ¡Qué desvergüenza!
Fer. ¿y no la da á usted repugnancia un hom-

bre... así?

Mer. Ninguna. Va siempre muy limpio.

Con. (¡Esto es escandaloso!)

Mer. y si le he permitido entrar en la casa, es

porque me ha dado palabra de casamiento.
Fer. ¡Claro! Todos hacen lo mismo, y luego...

Mer. Este es muy formal.

Fer. ¡Naturalmente; á sus años...!

Con. ¡Oh! ¡Basta! ¡Basta!...

Fer. Sí; tienes razón. Ahora voy á sacar á ese

hombre y que se vayan loe dos á la calle, en
seguida. (Mercedes rompe á llorar.—Fernando va al

balcón y lo abre.) Salga USted. (imperiosamente i.

don Manuel.)
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ESCENA XXI

DICHOS y DON MANUEL

Man . (Sale del balcón con la peluca y el chaleco bien puestos,

los faldones del camisón dentro del pantalón y el cha-

quet abotonado.) (¿En qué pararán estas mi-
sas?) (Estornuda contra la cara de Fernando.) At-
chísl... (En pulmonía doble!)

FeR. Caballero, (a don Manuel, asiéndole de un brazo y
mostrándole á Mercedes ) Abí tiene USted á SU
amante.

xMaN . ¿Cómo? (viendo á Mercedes. Muy alegre.) ¡Merce-
ditas!...

Mer. ¡Don Manuel! ¿Usté aquí? (¿Qué será esto?)

Fer. (¡y se hacen de nuevas!)

Con. (¿Seráq canalla??)

Man. (a Mercedes.) ¿QuíereS decirme...? (Transición.)

Pero no; antes haz el favor de explicar á es-

tos señores quién soy yo, porque á mí no
me dejan hacerlo.

Con. ¡Vaya! ¡Vaya! No quiero oír más. Voy asa-

carla su ropa y que se marchen inmediata-

mente. ¡Esto es indigno! (Sale ai pasillo muy
airada y hace mutis por la segunda derecha.)

ESCENA XXII

DICHOS menos CONCHA

Man. (a Mercedes, animándola á que hable.) ¡VamOS,
mujer!

Mer. (a Fernando, guiñándole un ojo, sin que lo vea don

Manuel.) Este señor es don Manuel Becerro,

dueño anterior de esta habitación, en la

^
cual ise ha metido... porque no sabe... el

cambio de su esposa. (Don Mauuel habrá ido asin-

tiendo con el gesto y con los ademanes todo lo dicho

por Mercedes, sin quitar la vista de la cara de Fernan-

do, mas al oir lo del «cambio», se muestra sorprendido

y mira fijamente á Mercedes.)
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Fer. jAh! ¿Este es el...? (¡Lagarto! jLagarto!)

Man. Pero ¡córaol ¿ha cambiado mi esposa de ha-

bitación?

Mer. Sí, señor. Ha sido un cambio...

Fer. (Maliciosamente.) (En la cabeza.)

Man. Pero, ¿y los muebles? ¿Y tú? (se oye un gran

estrépito de muebles y vajilla que caen dentro.)

Los TRES (Asustados.) ¿Eh? (Van hacia el pasillo.)

ESCENA XXIII

DICHOS y CONCHA por la segunda derecha

Con. (Sale corriendo, despavorida, y entra en el gabinete,

cerrando tras sí la puerta con picaporte y pestillo.

)

¡Ah!...

Fer. ¿Qué te pasa? (cogiéndola con solicitud
)

Con. (Hablando con sobrealiento de miedo ) QllC... ahí

afuera .. en... la cocina... ¡hay un hombre!...

Fer. (Alarmado y sorpiendido
)
¡OtrO?

Mer . (Con temor.) (¿Eh?)

Man. ([Ya han copado al general!)

Fer. Pero, ¿dónde nos hemos metido? ¡Esta es

la casa de Tócame-Roque!
Man. (¡Eso digo yo!)

Fer. (a Mercedes, con severidad.) ¿Este eS OtrO líO?

Mer . (confusa.) Señorito... No sé...

Con. Ahora es cuando yo creo que sí.

Fer, ¡Pero esta muchacha es la Otero! (por Mer-

cedes.)

Mer. (Haciendo ademán de salir.) Voy á VCr...

Fer. (Deteniéndola.) ¡Eh! ¡Quieta!

ESCENA ULTIMA

DICHOS, en el gabinete. EMILIO, por la segunda derecha, con el

uniforme lleno de manchas blancas y la cara, las manos y la funda

del ros tiznados de negro

Emilio (saliendo.) ¡Rediez! ¡Güeña la hinios hecho!
Pues aura no hay otro remedio. (Desenvaina ei
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cuchillo y va á la puerta de la escalera, tratando de

saltar la cerraja
) ¡Y de prisica, qne m'han visto!

Man. (Notando la indecisión de Fernando.) Yo iré, SÍ US-

ted quiere.

Con. (Oponiéndose, asustada.) ;No! ¡üsted de ninguna
maneral ([Buena se armaría si se encuen-
tran los dos!)

Fer. ¿y por qué no? Mujer, si es un capricho...

(a don Manuel.) Sí; vaya usted. (Le ofrece el re-

vólver.) Tome.
Man. (Rechazando el arma.) ¡Cal No me hace falta.

(Va á la puerta del pasillo, descorre el pasador y le-

vanta el picaporte.)

Con. ¡De ningún modo! (Se abalanza á él para impe-

dirle que salga, y al agarrarle por un brazo y tirar de

él, don Manuel tira de la puerta, abriéndose ésta de

par en par. Emilio queda sorprendido en su faena y

86 vuelve con rapidez, dando frente al gabinete.)

Todos ¡¡Ah!I (cuadro.)

Man* (Después de una pausa y mirando á Emilio.) (¡Po-

brecillol ¡Se ha ahumado!) (a Emilio, después

de una pausa.) Pase usted. Pase usted.

Con. (Horrorizada.) (¡Qué va á pasar, Dios mío!)

Emilio (vacilando.) (¡Rediez!)

Con. ¡y ha desenvainado el cuchillo! ¡Ay¡ (Lanza

un grito de terror y se abraza á Fernando, ocultando

la cara contra el pecho de este. Emilio envaina el cu-

chillo.)

Fer. (a Concha.) ¡Pero, mujer!...

MeR. (Mirando al cielo y en tono suplicante.) (¡Virgen

Santa!)

Man. (a ' Emilio, invitándole á entrar en el gabinete.) No
tenga usted miedo.

Emilio (Acercándose á la puerta del gabinete y quitándose el

ros.) ¿Dan ustés su premiso?
Fer. a... delante, (con miedo.)

Emilio (Entra) Güeñas noches. ¿Cómo están ustés?

Yo, güeno; gracias. Pues... (Yo lo digo too.)

Ustés desimulen; pero es el caso q'hi venía

endenantes á vesitar á la Mercedes; que lle-

garon ustés en seguidica; que tuve reparo de
que me pescaran inñaguante... y que ya
m^han pescan.

Fer, (Respirando fuerte.) ¡Ay! ¡Bueno, hombre, bue-
no!
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Mer . (a Concha y Fernando.) ¿Nos perdonan iistedes?

Fer. ¡Sí, mujer, sil

Emilio Ande no me perdonan á mí, es en el cuartel.

¡Mañana, m'afusilan}.

Man . Bueno; y á mí, ¿quién me fusila? digo, ¿quién
me explica...?

Per. (¡Cualquiera le dice á éste...!) Sí. . ya... ya le

explicaremos...
^ Man. Corriente. Pues...

(ai público.)

Si, tras esta nochecita

que hemos pasado en un ¡ay!

nos propináis una grita,

¡¡Me/or están en BomhayW

^

música. Y TELÓN
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